Insuficiencia del escepticismo: una reivindicación de la actitud ilustrada by Corbí, Josep E.
JOSEP E. CORBÍ 
INSUFICIENCIA DEL ESCEPTICISMO: 
UNA REIVINDICACIÓN DE LA 
ACTITUD ILUSTRADA 
Separata del libro 
MIRAR CON CUIDADO 
FILOSOFÍA Y ESCEPTICISMO 
DEPARTAMENTO DE METAFÍSICA Y TEORÍA DEL CONOCIMIENTO 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA 
INSUFICIENCIA DEL ESCEPTICISMO: 
UNA REIVINDICACIÓN DE LA ACTITUD ILUSTRADA 
Josep E. Corbí 
'EL sueño de la razón produce monstruos'. Asi lo entendieron los pensadores ilustra-
dos y ello les indujo a apostar por un modo de vida guiado por la razón, por una razón 
libre de prejuicios. Sin embargo, las experiencias históricas posteriores mostraron que 
una confianza desmedida en la razón también engendra monstruos, que el aforismo 
goyesco es igualmente verdadero en su lectura menos ilustrada, más escéptica. En este 
contexto, se entiende la fuerza que cobran, en la hora presente, los argumentos que 
subrayan las limitaciones de la razón como guía de nuestra vida, individual o social. 
Tales consideraciones escépticas han adoptado formas muy variadas. En este trabajo, 
examinaré tres lineas argumentativas que, en mi opinión, constituyen los retos más 
importantes a los que ha de enfrentarse cualquier defensa del ideal ilustrado, del valor 
rector de la razón. Esas líneas argumentativas se agrupan, respectivamente, en torno al 
psicoanálisis de Freud, al neopositivismo lógico y al análisis wittgensteniano de la 
conducta reglada. Debe entenderse, en cualquier caso, que la caracterización que se 
ofrece de tales líneas de argumentación no pretende hacer justicia a la complejidad de 
los movimientos filosóficos a los que estas se asocian, sino más bien recoger el este-
reotipo ideológico que cada uno de esos movimientos ha incorporado a nuestra ima-
gen del hombre y del mundo. 
A lo largo del escrito, intentaré mostrar que los argumentos escépticos desarrolla-
dos en torno a esos movimientos filosóficos no obligan a un abandono del concepto 
ilustrado de razón, sino únicamente a una revisión cautelosa del mismo. Acabaré, en 
consecuencia, afirmando la viabilidad de una versión matizada del ideal ilustrado, del 
ideal de una vida individual y social guiada por una razón libre de prejuicios. Convie-
ne advertir, con todo, que mis respuestas a los retos escépticos habrán de ser necesa-
riamente esquemáticas; si bien he intentado paliar esta limitación haciendo referencia, 
en cada caso, a otros escritos donde desarrollo la argumentación que aquí sólo se es-
boza. 
La exposición responde a la siguiente estructura. En la primera sección, se ofrece 
uria presentación del ideal ilustrado; mientras que, en la sección segunda, se introdu-
cen algunos elementos básicos del psicoanálisis que ponen de relieve la ingenuidad y 
el intelectualismo del planteamiento ilustrado originario. Ingenuidad porque se confia 
en la pronta y total liberación de los prejuicios, e intelectualismo porque se omite el 
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mundo de los afectos. La incorporación de estos dos elementos nos llevará a distin-
guir entre la decisión ilustrada, propia de las versiones ingenuas e intelectualistas, y la 
actitud ilustrada, que ya incorpora las aportaciones del psicoanálisis. En el tercer 
apartado, veremos cómo la concepción unificada de la ciencia propia del neopositivis-
mo y su principio verificacionista de significación son incompatibles con las nociones 
de agente y estado mental presupuestas tanto en la actitud ilustrada como en el psico-
análisis. Sin embargo, la visión de la ciencia que deriva del funcionalismo y de la 
ciencia cognitiva permite salvar este escollo y recuperar la respetabilidad científica de 
las nociones de agente y estado mental, con lo que tanto el psicoanálisis como la acti-
tud iJustrada quedan restablecidos. En la sección cuarta, defenderé que la teoría de la 
interpretación y del conocimiento que deriva del pensamiento del segundo Wittgens-
tein no desemboca en el relativismo extremo. De hecho, la existencia de una estructu-
ra de prejuicios en todo proceso de fundamentación es ciertamente incompatible con 
la decisión ilustrada, es decir, con la liberación súbita y radical de todos los prejui-
cios; pero se integra perfectamente en la actitud ilustrada, es decir, en el ir tomando 
conciencia paulatinamente de los prejuicios que articulan nuestra visión del mundo. 
El trabajo concluye con una recapitulación de las tesis más importantes. 
l. PRESENTACIÓN DEL IDEAL ILUSTRADO 1 
Los conceptos de razón y de prejuicio aparecen, inicialmente, como los más ade-
cuados para caracterizar el ideal ilustrado. El concepto ilustrado de razón hace refe-
rencia a un conjunto de capacidades cognitivas compartidas por todos los seres huma-
nos. Se entiende, además, que el ejercicio cuidadoso de tales capacidades desemboca 
necesariamente en un juicio adecuado (y ciertamente compartido por todos los que 
proceden racionalmente) acerca de lo verdadero, lo bueno y lo bello. Al igual que el 
ajedrez consta de reglas según las cuales decidimos acerca de la legitimidad de los di-
ferentes movimientos de piezas y de su relevancia a la hora de ganar la partida, las ca-
pacidades cognitivas del hombre incluyen, entre otras cosas, ciertos procedimientos 
cuya aplicación meticulosa nos permite decidir acerca de lo verdadero y lo falso, lo 
bueno y lo malo, lo hermoso y lo feo. 
Dentro del pensamiento ilustrado se producen fluctuaciones en la división y alcan-
ce de las capacidades cognitivas que componen la razón humana. Algunos confian en 
la posibilidad de conocer la realidad tal y como es en sí misma, sin que la estructura 
de la razón deje huella alguna en el producto del conocimiento. Otros subrayan que el 
conocimiento es fruto de una mediación, que no conocemos la realidad en sí, sino la 
1 La presentación que aquí se hace del ideal ilustrado es deliberadamente simplificada. Un movimiento tan 
amplio como la Ilustración da lugar a toda suerte de matizaciones. Si he elegido a Descartes y Kant como expo-
nentes del ideal ilustrado, es porque en sus escritos abundan los textos en los que el estereotipo cultural de este 
ideal se explicita y defiende abiertamente. Podrla habenne detenido en Hume o en Rousseau, pero entonces ten-
dría una versión bastante más moderada y menos racionalista de ese ideal, por lo que se ajustaría menos al este-
reotipo cultural que parece definir el blanco de los ataques escépticos contemporáneos. Para una visión de con-
junto de la Ilustración, cf. E. Cassirer, Lajilosojla de la Ilustración, F.C.E., México, 1976; P. Hazard, La crlse 
de la conscience européemre (1680-1715), Boivin, Paris, 1935; C. C. Beckcr, Tire Heavenly City ofthe Eight-
eenth Century, New Haven, 1932; A. D. Lovejoy, Essays in tlle Histoty of Ideas, Baltimore, 1954. 
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realidad mediada por la estructura de nuestra razón. Sin embargo, un elemento resulta 
cmcial para mantenernos dentro de los límites· del concepto ilustrado de razón, a 
saber: El uso metódico de la razón conduce al conocimiento objetivo de la realidad 
(sea esta en sí o mediada por la estructura mental), y no a una mera opinión histórica-
mente condicionada, culturalmente variable, acerca de la misma. 
Para los pensadores ilustrados, el ejercicio de la razón se ve continuamente ame-
nazado por las distorsiones que ocasionan los prejuicios. Por ello se insiste en que 
sólo el uso 'cuidadoso', 'meticuloso', 'metódico' de la razón es fuente de conoci-
miento. Lo que tales epítetos pretenden evitar es, precisamente, la intromisión de pre-
juicios que nos desvíen de la aplicación de los procedimientos propios de la razón y, 
por tanto, nos separen del recto camino del conocimiento. 
Un prejuicio es un juicio cuya validez se asume sin haberlo sometido al tamiz de 
la razón. Los conceptos de tradición y autoridad son fundamentales para entender la 
concepción ilustrada de los prejuicios. En la Edad Moderna, la tradición aparece 
como la mayor fuente de prejuicios. La defensa ilustrada de la razón es un esfuerzo 
por liberarse de los prejuicios transmitidos por la tradición y, sobre todo, de un prejui-
cio básico, a saber: que un juicio pueda ser válido por el mero hecho de haber sido re-
conocido como tal por la tradición. Las Meditaciones Metafisicas 2 de Descartes son, 
quizá, el intento más ingenuo (aunque no por ello menos apasionante) de cuestionar 
todo saber heredado y de fundamentar toda creencia desde el mero ejercicio de la 
razón. Es fácil ver, no obstante, cómo en el proceso de construcción de su sistema van 
introduciéndose subrepticiamente tesis procedentes de la tradición aristotélica y teoló-
gica, sin que Descartes sea siempre consciente de ello 3. Este hecho apunta en una de 
las direcciones en las que insistiré más repetidamente a lo largo del texto: liberarse de 
los prejuicios de la propia tradición no es tarea fácil, más bien imposible. En cualquier 
caso, y siguiendo con nuestro análisis de la noción de prejuicio, es fácil ver que no 
podría establecerse ni mantenerse ninguna tradición sin la idea de autoridad. El que 
reconoce la autoridad de tm individuo, grupo o institución, acepta la validez de lo que 
se le dicta, aunque carezca de medios independientes para determinarla. La autoridad 
te dice 'confla en mí', la tradición es una variante colectiva de la autoridad, 'confla en 
nosotros'. Ciertamente, hay muchos modos de transmitir una tradición, pero todos 
presuponen la autoridad. 
El ideal ilustrado aparece, así, como un ideal que descansa sobre el ejercicio de 
una razón que en la determinación de lo verdadero, lo bueno y lo bello sólo se deja 
guiar por sus propios principios, dejando a un lado los dictados de la tradición y la au-
toridad. 
Ilustración es la salida del ser humano de su minoría de edad, de la cual él mismo 
es culpable. Minoría de edad es la incapacidad de servirse del propio entendimien-
2 R. Descartes, Meditaciones Metafísicas con objeciones y respuestas, Alfaguara, Madrid, 1977. Cf. tam-
bién, R. Descartes, Discurso del Método, Orbis, Barcelona, 1983, primera parte. 
3 Cf. R. Descartes, Meditaciones Metafisicas, 306-308, donde Descartes matiza que su pretensión en esta 
obra es cuestionar los prejuicios, mas no los conceptos o nociones mediante cuya articulación se forman los jui-
cios u opinio¡1es que, dado su modo de adquisición, puedan descalificarse como prejuicios . . Esta matización no 
impide que, de hecho, Descartes se comprometa con la verdad de ciertos prejuicios heredados de la tradición es-
colástica (ibid., 132). 
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to. Él mismo es culpable de esta minoría de edad porque la causa de la misma no 
radica en un defecto del entendimiento sino en la falta de decisión y del coraje de 
servirse del propio sin dirección de otro. ¡Sapere aude! ¡Ten el coraje de servirte de 
tu propio entendimiento! es, en consecuencia, la di visa de la Ilustración 4• 
El énfasis que el ideal ilustrado pone en el ejercicio libre de la razón responde, no 
obstante, a un interés más amplio. No se trata sólo de detemünar qué sea verdadero, 
bueno o bello, sino de utilizar este juicio para el gobierno de nuestra acción individual 
y social. El ideal ilustrado es, así, un ideal de vida, a saber: organiza tu actividad indi-
vidual y social siguiendo los dictados que emanan del ejercicio de tu razón, libre del 
influjo de la autoridad y la tradición. Sólo el individuo que se atiene a este ideal es 
verdaderamente libre. Tal es el concepto ilustrado de autonomía individual: 
Pues cuando la naturaleza, bajo esta dura cáscara, ha desarrollado el germen que 
cuida con máxima ternura, a saber, la inclinación y vocación hacia el pensar libre: 
entonces éste repercute gradualmente sobre la forma de sentir del pueblo (con lo 
cual éste se va haciendo poco a poco más capaz de la libertad de actuar), y, por úl-
timo, también repercute incluso sobre los principios fundamentales del gobierno, 
que encuentra provechoso para él mismo tratar al ser humano conforme a su digni-
dad, porque es más que una máquina (ibid., 69-70). 
Como vemos, el ideal ilustrado aparece como un ideal casi formal, pues, si bien 
fija el mecanismo mediante el que todo individuo que desee vivir ilustradamente debe 
adoptar sus creencias y normas de vida, nada indica acerca del contenido concreto de 
normas y creencias mismas. A pesar de su marcado carácter formal, el ideal ilustrado 
descansa en ciertos supuestos acerca de la naturaleza humana que pensadores poste-
riores se han encargado de cuestionar. 
2. fREUD: DE LA DECISIÓN ILUSTRADA A LA ACTITUD ILUSTRADA 5 
La teoría de la represión de Freud 6 pretende desvelar la estmctura básica de nues-
tra psique, por lo que las consecuencias de su teoría van más allá del diván de su con-
4 l. Kant, «¿Qué es Ilustración?», en Id., Crítica de la Razón Pura. ¿Qué es la Ilustración?, Universitat de 
Valencia, Valencia, 1991, 63-70, 63. Cf. (1783) 63. Cf. también l. Kant, La metafisica de las costumbres, Ma-
drid, Tecnos, 1989 e l. Kant, Crítica de la razón práctica, Losada, Buenos Aires, 1961. 
s El análisis social de Karl Marx y la teoría evolutiva de Charles Darwin sugieren una revisión semejante 
del ideal ilustrado. En estos dos casos, al igual que acontece con el psicoanálisis, se apunta al modo en que fuer-
zas ajenas a la voluntad del individuo van disminuyéndo su capacidad de control racional. La peculiar relevancia 
del psicoanálisis reside en que (a) no sólo indica' el poder de las fuerzas ajenas a la razón en la vida humana, sino 
que se interesa por el método que ha de permitir incrementar el nivel de autonomía individual, (b) el psicoanáli-
sis incorpora la visión darwiniana de laespecie humana, y (e) su método puede extenderse al ámbito social 
dando lugar a una critica de la ideología heredera del pensamiento marxiano (cf. J. Habermas, Conocimiento e 
interés, Taurus, Madrid, 1982, E. Fromm, El miedo a la libertad, '(>aidós, Buenos Aires, 1977, E. Fromm, Ética y 
psicoanálisis, Fondo de Cultura Económica, México, 1953). · 
6 Para una introducción a los elementos básicos de la teoría freudiana de la represión, cf. S. Freud, «Psico-
análisis (Cinco Conferencias pronunciadas en Ja Cla_ik University, Estados Unidos)», en Id., Obras completas, 
Biblioteca Nueva, Madrid, 1981, ensayo XLVl; S,'' Freud,Jntroducción al psicoanálisis, Alianza Editorial, Ma-
drid, 1987, S. Freud, «Esquema del psicoanálisis~> en Id.., Obras completas, loe. cit., ensayo CXXVI. 
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sulta, y afectan a la manera de pensar y actuar de cualquier individuo. Así, hasta 
Freud, se podía creer que la autonomía individual quedaba garantizada con tal que se 
reconociese la capacidad para pensar y actuar libremente. Sin embargo, el psicoanáli-
sis nos fuerza a incorporar el ámbito de los afectos. Lo que la teoría de la represión 
viene a mostrar es que sólo quien no es dominado por sus afectos puede pensar y ac-
tuar libremente. La libertad de pensamiento y actuación está condicionada por las car-
gas afectivas que asociamos a ciertos contenidos que se reprimen. Los contenidos 
concretos que se ven afectados por la censura dependen de los prejuicios morales y 
estéticos que el sujeto internaliza durante su formación. El individuo sólo podrá razo-
nar y actuar libremente en la medida en que vaya tomando conciencia de los deseos 
reprimidos que anidan en su inconsciente, así como de los valores morales y estéticos 
que ha asumido sin discusión previa. Solamente después de esa toma de conciencia 
estará el sujeto en condiciones de seleccionar los objetos a los que vincula sus cargas 
afectivas. 
Se podría responder, sin embargo, que el psicoanálisis no altera significativamente 
la situación, pues siempre se ha pensado que los afectos pueden interferir en nuestra 
acción y en nuestro pensamiento. Ilustrado es quien se mantiene firme en la decisión 
de no dejar que tal interferencia se produzca. Mas precisamente lo que el psicoanálisis 
intenta mostrar es que esta es una estrategia desesperada porque, por más fuerte que 
sea nuestra resistencia, los contenidos reprimidos que se hallan ligados a cargas afec-
tivas relativamente poderosas siempre encuentran modos de manifestarse. En otras pa-
labras, lo que la teoría de Freud muestra es que el único modo estable de incrementar 
nuestra autonomía individual consiste en esforzarse no sólo por pensar y actuar libre-
mente, sino por sentir libremente. 
Pero, ¿acaso tiene sentido la noción misma de sentir libre? En nuestra cultura, pa-
rece dominar una concepción meramente pasiva de los afectos y sentimientos. Lo que 
sentimos en cada momento es algo que nos pasa, como un retortijón; no algo que ha-
cemos. Podemos elegir lo que hacemos, pero no lo que nos pasa. Por tanto, en la me-
dida en que nos mantengamos dentro de una concepción pasiva del sentir, no podre-
mos dotar de sentido a la noción de sentir libre. Si, por el contrario, pudiésemos 
entender los afectos como respuestas y no como reacciones, si pudiésemos elegir no 
sólo cómo actuar, sino cómo sentir (es decir, cómo responder afectivamente) en las di-
ferentes situaciones, entonces podríamos distinguir entre cuándo sentimos libremente 
y cuándo no, entre cuándo elegimos nuestra respuesta emotiva y cuándo somos vícti-
mas de una reacción emotiva. Todo ello independientemente de en qué grado seamos 
capaces de controlar las manifestaciones conductuales de nuestros sentimientos. En 
esta dirección, lo único que indica Freud es que las cargas afectivas asociadas a un con-
tenido tienden a perder su fuerza compulsiva cuando son u·aídas a la conciencia. Apun-
ta, por tanto, en la dirección del sentir libre, pero no aporta demasiados elementos. 
Es tarea de la psicología determinar las técnicas adecuadas para aumentar nuestro 
grado de autonomía emocional, mas, en este punto, necesitamos mostrar, al menos, 
que la idea misma de sentir libre no es autocontradictoria. Para ello, basta con recor-
dar algunos aspectos básicos del modo cómo habitualmente nos enfrentamos a las 
emociones, ya sean propias o ajenas. 
Es cierto que no tenemos un control inmediato sobre nuestras emociones, al modo 
como controlamos el movimiento de nuestro brazo o nuestra boca. Sin embargo, 
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todos estamos familiarizados con mecanismos de control instrumental de las emo-
ciones. Sabemos que una cerveza fresca o una buena comida tiende a alegrar el 
ánimo de los contertulios, que el cansancio y el sueño favorecen las reacciones mal-
humoradas y agresivas, que la compañía del mar suaviza las tensiones. Las familias 
dedican gran parte de sus esfuerzos educacionales a favorecer ciertas respuestas 
emotivas y limar otras. La expresión artística se recomienda como un mecanismo de 
liberación emocional de personas con patologías psíquicas. Pocos desprecian el 
valor catártico del goce estético. Sabemos que pensar excesivamente sobre un agra-
vio aumenta nuestros sentimientos de rechazo hacia su causante. ¿Cuántas veces 
nos han recomendado que abandonemos ciertos pensamientos para alejar algún sen-
timiento sombrío? Todos estos comportamientos ponen de manifiesto nuestra con-
vicción de que hay instrumentos a nuestro alcance para controlar, modificar, nues-
tras emociones. Ciertamente, no todos los procedimientos de control emocional son 
igualmente válidos desde el punto de vista del ideal ilustrado, pues no todos ellos 
favorecen en igual medida la autonomía de los individuos. El consumo de heroína 
puede ser un mecanismo útil, a corto plazo, para la obtención de ciertas emociones 
placenteras, pero a largo plazo aniquila la autonomía del individuo. El fomento del 
ideal ilustrado requiere del descubrimiento de mecanismos de control emocional 
que, a largo plazo, no sólo sean compatibles sino que favorezcan la autonomía indi-
vidual. Como ya he dicho, es tarea de la psicología 7 definir tales mecanismos bási-
cos, pero forma parte de nuestra manera de vivir el recurso cotidiano a algunos de 
los mecanismos en cuestión. Podemos concluir, por tanto, que, si bien la idea de 
sentir libre se halla un tanto oculta en nuestra cultura, nuestras prácticas cotidianas 
ponen de manifiesto no sólo que tal noción no es autocontradictoria, sino que es 
factible incrementar nuestro grado de autonomía individual controlando instrumen-
talmente nuestras emociones. 
El alcance del psicoanálisis para el ideal ilustrado no se queda en la necesidad 
de incorporar los afectos al concepto ilustrado de autonomía individual. También 
viene a·poner de relieve la ingenuidad de concebir el ideal ilustrado como una deci-
sión que se toma. Uno no puede levantarse de buen humor un día y decidir que, a 
partir de ese instante, sus acciones y pensamientos se verán guiados exclusivamente 
por lo que dicte su razón, limpiando su mente de todo tipo de prejuicios. La toma de 
conciencia de los prejuicios que condicionan nuestra autonomía es un proceso gra-
dual, lento y, a menudo, doloroso. La terapia psicoanalítica es una muestra de tal 
ejercicio. Por tanto, desde el psicoanálisis, sólo es plausible concebir el ideal ilus-
trado como una actitud, como una tendencia a avanzar en una cierta dirección, pero 
no corno una decisión. Será ilegítimo incluso hablar de la decisión de adoptar una 
actitud ilustrada, pues la actitud ilustrada misma también se adquiere paulatina-
mente. 
Esta lectura de la teoría psicoanalítica de Freud nos conduce a la siguiente refor-
mulación del ideal ilustrado, en la que se subraya su carácter de actitud y se incor-
pora el sentir libre: 
7 Cf., por ejemplo, E. Beme, Transactional Analysis in Psychotherapy, Grovc Press, Inc., Nueva York, 
1961. 
t 
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La actitud ilustrada: Tiende a organizar tu sentir, pensar y actuar siguiendo los 
dictados de tu razón e intenta, para ello, tomar conciencia de los prejuicios que 
pueden estar distorsionando tu procedcr s. 
Tras esta adaptación del ideal ilustrado a las aportaciones del psicoanálisis, en-
frentémonos ahora a las consecuencias que el neopositivismo lógico pueda tener para 
la actitud ilustrada. 
3. EL NEOPOSITIVISMO LÓGICO ANTE LA ACTITUD ILUSTRADA 
El desarrollo del neopositivismo lógico tiene consecuencias nefastas para el ideal 
ilustrado. Aparentemente, la concepción neopositivista del conocimiento conlleva la 
aceptación del ideal ilustrado originario, es decir, de la decisión ilustrada, en el ám-
bito del saber teórico. La ciencia es, para ellos, el fruto de esa decisión ih,1strada. Sin 
embargo, el ideal ilustrado presupone la idea de un sujeto que toma decisiones y guía 
su conducta en función de lo que le dicta su razón. Ahora bien, la concepción de la 
realidad que, según el neopositivismo, se deriva de la ciencia excluye la noción de 
agente, de sujeto. En el mundo hay leyes y regularidades, pero no sujetos éon deseos 
y creencias. Esta concepción mentalista del hombre que se presupone en el ideal 
ilustrado forma parte de las supersticiones del pasado que la ciencia acabará por eli-
minar. 
El surgimiento de los modelos cognitivos ha alterado significativamente la situa-
ción, ya que la tendencia dominante en la ciencia cognitiva es ciertamente favorable a 
la visión mentalista del hombre. Se parte de una revisión de la concepción neopositi-
vista de la ciencia, que permite reconocer, según veremos, la legitimidad de los su-
puestos metodológicos del psicoanálisis, así como hacer compatible una concepción 
fisicalista del mundo con la existencia de estados mentales y sujetos que organizan su 
conducta en función de sus deseos y creencias. 
3.1. El neopositiv,ismo lógico: La actitud ilustrada aniquilada 
El ideal de una ciencia unificada y el principio de verificación empírica son las 
dos ideas rectoras del neopositivismo lógico. El ideal de una ciencia unificada parte 
de la convicción de que sólo las ciencias naturales han sido capaces de elaborar un 
método que permita ir aumentando progresivamente nue·stro conocimiento de la reali-
11 Al distinguir entre decisión y actitud ilustrada, es fácil caer en la cuenta que, frente a lo que sugiere el es-
tereotipo contemporáneo, lo que más abundó en la Ilustración no fue tanto la ingenuidad de la decisión ilustrada 
como la defensa de una actitud ilustrada. Asl, en el propio Descartes encontramos la aceptación de una moral 
provisional (cf. Discurso del Método,loc. cit., parte liT), y en «¿Qué es la Ilustración?» (loe. cit.) Kant insiste en 
ver la ilustración como un lento y dificultoso proceso, más que como un logro que se pueda alcanzar gracias a 
una revolución. 
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dad y propone, por tanto, que toda explicación científica se ajuste a los cánones que 
impone el método propio de estas ciencias 9. 
Se entiende que el método científico tiene por objeto explicar y predecir tipos de 
fenómenos subsumiéndolos bajo leyes generales 10• En concreto, las explicaciones 
científicas responden a la siguiente estructura: 
C.l ............. C.n 
L.l ............. L.m 
-E 
donde C. l.. .... C.n son las condiciones iniciales, L.l.. .. L.m las leyes generales bajo las 
que aquellas se subsumen y de las que se sigue, junto con las condiciones iniciales, el 
efecto E. En cualquier caso, tanto las condiciones iniciales como el efecto E han de 
incluir exclusivamente proposiciones que hagan referencia, en último término, a fenó-
menos observables. Igualmente, las leyes generales que se mencionen en una explica-
ción científica han de fundamentarse, directa o indirectamente, en observaciones pre-
vias. Si alguno de los componentes de la explicación no satisface este requisito de 
observabilidad, diremos que no se trata de una explicación propiamente dicha, sino de 
una pseudoexplicación. 
Para los neopositivistas, el requisito de observabilidad no es sólo un principio me-
todológico que la ciencia natural se autoimpone, sino que encuentra su fundamenta-
ción en el análisis de las condiciones de significatividad cognitiva del lenguaje. Bre-
vemente, el requisito de observabilidad se apoya en el principio de significatividad 
empírica. Lo que este principio viene a decir es que sólo hay dos tipos de oraciones 
con valor cognitivo, a saber: las oraciones analíticas y las que se pueden contrastar 
empíricamente. La posibilidad de contTastar empíricamente una oración depende de la 
existencia de oraciones estrictamente observacionales, es decir, de oraciones que re-
flejen fielmente un fenómeno particular del mundo 11 . Según este principio, sólo po-
seen sentido las oraciones analíticas y las que mantienen ciertos vínculos lógicos con 
9 El neopositivismo lógico está lejos de constituir un doctrina unitaria incluso en estas dos cuestiones cen-
trales. Rastreando sus textos pueden encontrarse las afmnacíones más sorprendentes (cf., por ejemplo, C. G. 
Hempel, «Ün the Logical Positivists' Theory ofTruth», Analysis, enero (1935), 47-59, 57). Como ya se dijo esta 
exposición no aspira a hacer justicia a la riqueza histórica del movimiento neopositivista, sino a recoger el este-
reotipo cientifista que parece subyacer a algunos de los argumentos escépticos en contra del ideal ilustrado. Para 
una visión general del neopositivismo lógico, cf. A. J. Ayer (ed.), El posilívismo lógico, Fondo de Cultura Eco-
nómica, México, 1959; O. Hanfling (ed.), Essentíal Readings in Logical Posilivism, Basil Blackwell, Oxford, 
1981; H. Fcigl y M. Brodbeck (eds.), Readings in the Philosophy of Science, Nueva York, 1953; H. Feigl y W. 
Sellars (eds.), Readings in Philosophícal Analysis, Analysis, Nueva York, 1949; B. F. McGuinness (ed.), Unified 
Science, Reidcl, Dordrecht, 1987. 
10 En este punto, me atengo a la exposición que C. G. Hcmpel hace de la explicación científica en «La función 
de las leyes generales de la historia>> (en Id., La explicación científica. Estudios sobre la filosojla de la ciencia, 
Paidós, Buenos Aires, 1988, 233-246), pues es una de las voces neopositivis1as más significativas en la discusión 
acerca de la cientificidad de las ciencias sociales y, en consecuencia, en la descalificación positivista del psicoaná-
lisis y en la fundamentación del conductismo como la única metodología psicológica científicamente respetable. 
11 Estas breves indicaciones sólo aspiran a sugerir hacia dónde apunta el principio de verificabilidad, pero no 
constituyen en ningún caso una definición del mismo. Los propios positivistas reconocieron las dificultades con 
las que tropezaron a la hora de proponer una definición rigurosa del mismo. Cf., en este punto, A. J. Ayer, Len-
guaje, verdad y lógica, Ediciones Martínez Roca, Barcelona, 1971, 11-22 y C. G. Hempel, «Problemas y cam-
bios en el criterio empirista de sígnificadm> en Aye¡;, op. cit., 115-138. 
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oraciones observacionales. En consecuencia, tanto el discurso de la ética, que nos 
habla de cómo debemos comportarnos, como el de la estética, que nos habla de lo que 
es bello, carecen de sentido porque, a menos que incurramos en la falacia naturalista, 
de lo que se observa en el mundo no puede derivarse nada acerca de lo bueno y de lo 
malo, de lo hermoso y de lo feo. Podemos observar cómo nos comportamos de hecho, 
pero no cómo debemos comportarnos. Podemos describir los estilos pictóricos domi-
nantes en cada época, pero nada podemos decir con sentido acerca de la bondad esté-
tica de los mismos. Parece, pues, que sólo la ciencia satisface los requisitos de la sig-
nificatividad cognitiva y, por ello, que todo conocimiento es conocimiento científico. 
Veamos, ahora, qué consecuencias tiene la concepción positivista de la ciencia y del 
conocimiento para la actitud ilustrada. 
El requisito de observabilidad conlleva el rechazo de cualquier explicación cientí-
fica que descanse en la estipulación de entidades que sean, en principio, inobserva-
bles. En concreto, implica el repudio de los estados mentales, conscientes o incons-
cientes, como entidades que puedan formar parte de una teoría científica y, por tanto, 
el psicoanálisis no podría entenderse ya como una disciplina científica. Sus explica-
ciones no serían más que pseudoexplicaciones. Además, como para el neopositivismo 
todo conocimiento es conocimiento científico, se debe concluir que el psicoanálisis 
carece de todo valor cognitivo. El conductismo, por el contrario, aparece como el 
único modelo psicológico que satisface los requisitos de la concepción neopositivista 
de la ciencia, dado que se atiene a la detección de regularidades enh·e el entorno de un 
organismo y su conducta. 
Ahora bien, si el psicoanálisis queda desechado como elucidación de la estructura 
del psiquismo humano, entonces quedan igualmente invalidadas sus consecuencias 
para el ideal ilustrado. Así pues, el neopositivismo lógico nos permite regresar de la 
actitud ilustrada a la decisión ilustrada. Es más, para el neopositivismo, la ciencia es 
un reflejo fiel de la realidad, sus teorías no se ven mediadas por ideas preconcebidas. 
En la medida en que una teoría no se atiene estrictamente a lo observable y se deja in-
fluir por intuiciones y prejuicios, se convierte en una pseudoteoría. Los nyopositivis-
tas confian, por tanto, en la posibilidad de un saber libre de prejuicios. De hecho, para 
los neopositivistas, la decisión ilustrada no sólo es posible, sino que encuentra su plas-
mación meticulosa en la ciencia y en la tecnología. 
Con todo, la versión positivista de Ja decisión ilustrada se encuentra ciertamente 
cercenada, ya que afecta únicamente al saber acerca de cómo es la realidad, acerca de 
lo verdadero y de lo falso; pero excluye cualquier discurso cognitivo en torno a lo 
bueno y lo malo, lo bello y lo feo. El ámbito de los valores morales y estéticos queda 
al arbitrio personal, dado que de la descripción del mundo, que es objetivo de la cien-
cia, nada se sigue acerca de cómo deba ser el mundo ni de qué deba considerarse 
bello. Por tanto, el conocimiento libre de prejuicios que la decisión ilustrada propugna 
sólo es posible en lo que concierne a la descripción de la realidad 12 • 
Esta conclusión es, sin embargo, dificilmente sostenible. El neopositivismo lógico 
es, de hecho, radicalmente incompatible con el ideal ilustrado. Este último presupone 
12 Se sigue de ello que la decisión por parte del positivista de seguir el ideal ilustrado en el ámbito teórico no 
podría ajustarse eJla misma a las exigencias fundamentadoras del tal ideal, sino que tendrla que responder a un 
impulso irracional, arbitrario. 
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la idea de un agente que toma decisiones y guía su actividad en función de lo que le 
dicta su razón, es decir, de lo que estima más razonable. Ya hemos dicho, no obstante, 
que los estados mentales no son observables y, por tanto, no pueden formar parte de 
una teoría científica y, en el medida en que la ciencia refleja fielmente la realidad, no 
son reales, no existen. El conductismo filosófico puede entenderse como un afán de 
especificar condiciones necesarias y suficientes de carácter conductual del significa-
do de los términos mentales. Sin embargo, un ejercicio clásico en filosofla es mostrar 
que tal reducción no es posible, por lo que los estados mentales estarían todavía en el 
ámbito de la sospecha para el positivista 13• Pero si los estados mentales son sospecho-
sos, también lo es un agente que guia su conducta en función de algunos de sus esta-
dos mentales. 
Más aún, la idea de agente se opone al núcleo de la concepción de la realidad que 
se deriva de la ciencia natural: lo que hay en el mundo son fenómenos y regularidades 
entre fenómenos. El afán de la ciencia es descubrir las regularidades, las leyes, que 
rigen las transiciones entre los fenómenos. La idea de un agente, sea este divino o hu-
mano, que interviene y altera el curso de los fenómenos queda excluida de la concep-
ción positivista de la realidad. La idea de agente es heredera de la visión animista de 
la naturaleza que el surgimiento de la ciencia ha ido desbancando paulatinamente. Pri-
mero fue excluida del reino de la fisica; después del terreno de la biología y ahora le 
toca el turno a la psicología 14• 
Cuando el mundo pierde todos sus componentes animistas, cuando no hay agen-
tes, entonces el ideal ilustrado carece de sentido; pues el ideal ilustrado es un ideal de 
vida para un tipo de agente: el hombre. La concepción de la realidad del neopositivis-
ta aniquila radicalmente el ideal ilustrado al socavar dos de los supuestos ontológicos 
sobre los que descansa: la existencia de agentes y la existencia de estados mentales. 
3.2. El desmoronamiento del positivismo lógico y la apuesta cognitiva por lo mental 
El edificio del neopositivismo lógico se fue desmoronando por sí mismo. Los pro-
pios neopositivistas aceptaron, en su momento, que no es posible ofrecer una caracte-
rización satisfactoria del principio de significatividad empírica, al tiempo que recono-
cían la problematicidad del status del principio mismo: ¿Se trata de una oración 
analítica o de una oración descriptiva? En este segundo caso, ¿en qué tipo de observa-
ciones podría fundamentarse? No hay una respuesta satisfactoria a estas preguntas. 
Mas si el principio de significatividad empírica es dudoso, es obligado cuestionar el 
requisito de observabilidad que se sigue del mismo. Además, el requisito de observa-
bilidad aparece como excesivamente exigente. De hecho, se acaba reconociendo, den-
tro de la propia tradición positivista, tanto la imposibilidad de construir los términos 
teóricos de la fisica a partir de términos pbservacionales, como el fracaso del intento 
conductista de reducir los términos mentales a términos conductuales. Por ello, el de-
sarrollo del funcionalismo y de la ciencia cognitiva se desentiende de una lectura es-
13 Cf. J. Fodor, La explicació11 psicológica, Cátedra, Madrid, 1991. 
14 B. F. Skinner se toma en serio esta consecuencia de la concepción de la ciencia del neopositivismo lógico. 
Cf., por ejemplo, D. F. Skinner, Más allá de la libertad y la dignidad, Fontanella, Barcelona, 1971, 9-37. 
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tricta del requisito de observabilidad y. propone una revisión del Ideal de Ciencia Uni-
ficada, que abre la puerta a la legitimidad de lo mental. 
La ciencia cognitiva es hija del funcionalismo 15, en cuyo seno la distinción crucial 
ya no será entre términos observacionales y términos teóricos. A partir de ahora, se 
entenderán los términos teóricos como términos funcionales. Un término funcional 
cobra su sentido según el rol causal que se le adscribe en la teoría de la que forma 
parte. Cuando se nos enseña a conducir un coche se nos ofrece una teoría funcional. 
'Volante', 'llave de contacto', 'freno', 'embrague' son términos funcionales que for-
man parte de una teoría funcional que todo conductor debe dominar. Esa teoría fun-
cional hace referencia, por ejemplo, al rol causal que apretar el fi:eno o el embrague, 
girar el volante o activar el intermitente juegan en el funcionamiento global del coche. 
Un objeto es un freno, un embrague o un volante precisamente si puede cumplir ese 
rol causal. En otras palabras, un objeto sólo puede ser un freno o un volante en la me-
dida en la que puede inscribirse en una cierta teoría funcional acerca del desarrollo de 
cierto tipo de procesos. 
Las teorías funcionales tienen propiedades que, como veremos, permiten mejorar 
nuestra comprensión de la articulación de las ciencias, así como fijar el lugar que la 
psicología ocupa entre ellas. En concreto, la noción de teoría funcional nos ayuda a 
hacer compatibles la primacía ontológica de los fenómenos fisicos, que todo materia-
lista reivindica, con la autonomía explicativa de ciencias especiales como la biología o 
la geología. 
Las teorías funcionales son multirrealizables. Un volante, por ejemplo, puede 
plasmarse físicamente de muchos modos. Comparemos los volantes enormes y rfgi-
dos de los coches de los años sesenta con los volantes pequeños y blandos de la actua-
lidad; o el volante de un camión con el de un coche o una furgoneta. Pensemos en el 
volante de un coche de juguete. Objetos fisicos muy diversos pueden ser un volante y, 
en ese sentido, 'ser un volante' es una propiedad fisicamente multirrealizable. Ahora 
bien, aunque en principio una propiedad funcional podría no estar fisicamente realiza-
da, la concepción materialista del mundo impone que toda propiedad funcional esté 
fisicamente realizada. Y en ello consiste la primacía ontológica de la fisica. 
La otra cara de la multirrealizabilidad es la unidireccionalidad. La noción de rea1i-
zab1lidad no incluye la referencia a condiciones necesarias, como ocurría con el con-
ductismo, sino únicamente a condiciones suficientes. Se dice, por ejemplo, que una 
teoría funcional está fisicamente realizada si pueden especificarse condiciones fisicas 
suficientes de la realización de las propiedades que la componen. Una consecuencia 
de esta unidireccionalidad es que permite reconocer la autonomía de las ciencias es-
peciales frente a la fisica. Ya que nos hace ver que las ciencias especiales elaboran teo-
rías funcionales que formulan leyes específicas en las que se vinculan propiedades 
funcionales del mundo que, a pesar de estar fisicamente realizadas, no son propieda-
des fisicas; pues, dada la multirrealizabilidad de las propiedades funcionales, sólo 
pueden especificarse condiciones suficientes, pero no necesarias, de su realización. 
La lectura funcionalista de las teorías científicas conduce a los cognitivistas a re-
formular su compromiso materialista. En el seno de la tradición cognitivista se entien-
15 Se puede encontrar una visión general del funcionalismo en N. Block (ed.), Readings in Philosophy of 
Psycho/ogy, Methuen, London, 2 vols., 1980. 
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de que un término designa una propiedad del mundo si (1) es un término de la flsica o 
(2) forma parte de una teoría funcional fisicamente realizada, es decir, que se pueden 
especificar condiciones físicas suficientes de las distintas propiedades que, desde esa 
teoría, se atribuyen el mundo. Como se ve el requisito de la observabilidad ha desapa-
recido y ha sido sustituido por el principio de la realizabilidad física. Sólo las propie-
dades que satisfagan este principio podrán f01mar parte de una explicación científica. 
La cuestión que debeda ocuparnos, por tanto, a la hora de determinar la relevancia 
explicativa de las propiedades o estados mentales es en qué medida tales propiedades 
pueden satisfacer el principio de realizabilidad flsica. Para ello, habría que ver, en pri-
mer lugar, si las propiedades mentales forman parte de alguna teoría funcional. En el 
seno de la ciencia cognitiva, se entiende que tal teoría viene definida en sus rasgos bá-
sicos por la psicología popular, es decir, por la teoría en la que descansan nuestras ex-
plicaciones y predicciones cotidianas de la conducta de otros organismos en función 
de sus deseos y creencias. La psicología popular se compromete con la existencia de 
estados mentales tales como deseos y creencias. Tales estados mentales tienen conte-
nidos a los que se asocia una actitud proposicional. Por ejemplo, en el estado mental 
'Juan cree que Almuñécar está ubicada junto al mar' tendríamos, por un lado, un con-
tenido 'Almuñécar está ubicada junto al mar' al que se le asocia la actitud proposicio-
nal ' ... cree que .. .'. El contenido de nuestras actitudes proposicionales es directamente 
relevante para el curso de acción que emprendemos. Por utilizar una metáfora fre-
cuente en estos ámbitos, el conjunto de nuestras creencias constituyen un mapa con el 
que guiamos nuestra acción. La psicología popular ve a los individuos como sistemas 
que organizan su actividad a la luz de lo que les dictan sus capacidades cognitivas 
acerca del estado del mundo y del curso de conducta más adecuado para la satisfac-
ción de sus deseos. Tendríamos, pues, que si los compromisos ontológicos básicos de 
la psicología popular son científicamente respetables, también lo serán los compromi-
sos ontológicos fundamentales del ideal ilustrado. 
La tendencia dominante en ciencia cognitiva es ciertamente favorable a la psicolo-
gía popular. Se reivindica la necesidad de desarrollar una psicología científica basada 
en los compromisos ontológicos de la psicologia popular. No podemos detenemos a 
discutir los argumentos de la polémica. Me limitaré a esbozar algunos de los términos 
en los que está planteado el debate. 
La cuestión central que se plantea es, pues, saber si los estados mentales que pos-
tula la psicología popular satisfacen el principio de realizabilidad física, es decir, en 
qué medida pueden especificarse condiciones flsicas suficientes de la realización de 
una propiedad mental. La tendencia dominante en ciencia cognitiva es a responder 
afirmativamente, pues se insiste en la posibilidad de naturalizar el contenido mental. 
Para ello se han desarrollado algunas teorías naturalizadoras del contenido básica-
mente destinadas a mostrar. que los contenidos mentales satisfacen el requisito en 
cuestión 16• No puedo detenerme a discutirlas; La tesis que defiendo, junto con Josep , 
16 Pueden encontrarse las teorías naturalizadoras del contenido mental en J. A. Fodor, Psychosemantics, The 
Problem of Meaning in the Philosoplty of Mind, MIT Press, Cambridge, Mass., 1987; J. A. Fodor, A The01y of 
Canten/ and Other Essays, MIT Press, Cambridge, Mass., 1990; F. Dretske, Know/edge and the Flow of Infor-
mation, Basil Blackwell, Oxford, 1981; F. Dretske, Exp/aining Behavior. Reasons in a World ofCauses, MIT 
Press, Cambridge, Mass., 1988; R. G. Millikan, Language, Thougllt, and Other Bio/ogica/ Categories, MIT 
Press, Cambridge, Mass., 1984. También hay, por supuesto, quien se declara eliminacionjsta: cf., por ejemplo, 
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L. Prades, en otros lugares 17 es que los intentos naturalizadores de estos autores fraca-
san, pero el esfuerzo no es baldío porque en el curso del debate vemos cómo el princi-
pio de realizabilidad fisica que se autoimponen es todavía demasiado restrictivo. De 
manera que, en mi opinión, es posible reivindicar la legitimidad científica de los esta-
dos mentales que postula la psicología popular, a pesar de que no satisfagan el princi-
pio de realizabilidad fisica. En cualquier caso, propongo que, siguiendo la tendencia 
dominante en ciencia cognitiva, asumamos que la psicología popular satisface los re-
quisitos mencionados y veamos qué consecuencias se siguen para el ideal ilustrado 
que el neopositivismo parecía haber aniquilado. 
Una vez se reconoce la respetabilidad cientifica de los estados mentales no hay 
ningún inconveniente en aceptar también la legitimidad científica de estados mentales 
inconscientes 18,·pues el carácter inconsciente no parece añadir dificultad alguna a la 
satisfacción de los criterios de cientificidad propuestos. De hecho, la psicología cog-
nitiva asume que gran parte de nuestro procesamiento mental se desarrolla incons-
cientemente. De otro modo, resultarían dificilmente explicables muchas capacidades 
del ser humano. Por ejemplo, la percepción de pausas acústicas inexistentes en el dis-
curso verbal por parte de los que dominan la lengua en el que este se realiza, pero no 
por parte de quienes no están familiarizados con el mismo. En cierto modo, donde los 
conductistas ponen una disposición, los cognitivistas postulan un procesamiento in-
consciente. En consecuencia, las postulación de elementos inconscientes se sustenta, 
como en el caso de la teoría freudiana de la represión, en una inferencia a la mejor ex-
plicación. Los contenidos inconscientes se postulan porque, de otro modo, no podría-
mos explicar los datos conductuales que observamos, ya sean estos síntomas neuróti-
cos (en el caso del psicoanálisis) o la habilidad para generar nuevas oraciones en uria 
lengua (en el caso de la psicología cognitiva). ·Por tanto, el hecho de que el psicoanáli-
sis, además de asumir los compromisos ontológicos de la psicología popular, postule 
la existencia de estados mentales inconscientes no dificulta en medida alguna su reco-
nocimiento como disciplina científica. 
Ahora bien, una vez rehabilitada la respetabilidad científica de los supuestos bási-
cos de la investigación psicoanalítica ya son de aplicación sus conclusiones funda-
mentales 19 y, por tanto, estamos nuevamente en condiciones de reivindicar la actitud 
P. M. Churchland, A Neurocomputational Perspective: The Nature of Mind and tire Structure of Science, MlT 
Prcss, Cambridge, Mass., 1989; S. Stich, From Folk Psyclrology to Cognitive Science. A Case Against Beliej, 
MIT Press, Cambridge, Mass., 1983. 
17 Cf. J. Corbi y J. L. Prades, «Mental Contents in a World ofCauscs» en Proceedings ofthe Karlovy-V01y 
'92 Conference 011 Sense and Reference, Karlovy-VatJI, Kluwer Academic Publishers, Dordrecht, Holland (en 
prensa); J. Corbí y J. L. Prades, «Narrow Content and Multiplc Rcalizatiorm en V Seminario Interuniversitario 
de Ciencia Cognitiva, Barcelona, 1993, ponencia; J. Corbí y J. L. Prades, «Physicaüsm and Functional Theories 
ofContent>>, ponencia presentada en The Karlovy-Vmy '93 Conference on Meaning. 
18 El mismo Fodor destaca que la teoría de la represión de Freud es uno de los pilares fundamentales sobre 
los que se asienta la ciencia cognitiva, junto con las contribuciones de Turing y Chomsky (cf. J. A. Fodor, «Re-
plies» en B. Locwer y G. Rey (eds.), Mecming in Mind. Fodor and his Critics, Basil Blackwell, Oxford, 1991, 
255-320, 277-278. 
19 En esta rehabilitación no se tienen en cuenta ciertos defectos y prácticas esotéricas en el proceder efectivo 
de los psicoanalistas. Lo único que se ha intentado mostrar es que los supuestos ontológicos y metodológicos del 
psicoanálisis no son implausibles desde el modelo de ciencia vigente en la ciencia cognitiva. Para una discusión 
reciente acerca de la cientificidad del psicoanálisis, cf A. Grünbaum, Tire Foundations of Psychoanalysis. A Phi-
losophical Critique, University of Califomia Prcss, Berkeley, 1984; P. Clark y C. Wright ( cds.), Mind, Psycllo-
analysis, and Science, Basil Blackwell, Oxford, ·1988. 
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ilustrada. De todos modos, no acaban aquí sus problemas. En la próxima sección in-
tentaremos ver en qué medida resulta compatible la actitud ilustrada con la teoría de 
la interpretación que deriva de la filosofia del lenguaje del segundo Wittgenstein. 
4. LA ACTITUD ILUSTRADA Y EL HOLISMO DE LA INTERPRETACIÓN 
El pensamiento positivista y cognitivo emana básicamente de la visión del mundo 
que genera la ciencia natural. Acabamos de examinar la consecuencias que se siguen 
para el ideal ilustrado de esta concepción más o menos unitaria de las ciencias. Hay, 
sin embargo, una importante línea de ataque al ideal ilustrado que encuentra su origen 
en los esfuerzos por subrayar la radical autonomía de las ciencias sociales frente a las 
ciencias de la naturaleza. Estos planteamientos han dado pie a posiciones relativistas 
extremas que, como veremos, son incompatibles con cualquier versión del ideal ilus-
trado. 
En esta sección, examinaremos las tendencias relativistas que se encuentran en la 
teoría de la interpretación y del conocimiento del segundo Wittgenstein. Defenderé, 
con la ayuda de reflexiones provenientes de autores como W. V. Quine y D. Davidson, 
que el análisis wittgensteniano de seguir una regla no conduce al relativismo extremo, 
pues la existencia de una estructura de prejuicios en todo proceso de fundamentación 
es ciertamente incompatible con la decisión ilustrada, pero no con la actitud ilustrada, 
es decir, con ir tomando conciencia paulatinamente de los prejuicios que articulan 
nuestra visión del mundo. Examinaré, finalmente, el modo cómo el método psicoana-
litico puede integrarse en una teoría wittgensteniana de la interpretación. 
4.1. Wittgenstein: regla vs. regularidad. La cadena de fundamentación tiene un fin 
Wittgenstein contrapone regla a regularidad 20 e insiste en que la ciencia natural 
descansa en la idea de ley, de regularidad, mientras que las disciplinas que deseen es-
tudiar el comportamiento específicamente humano deberán hacer referencia a la no-
ción de regla, a la capacidad del hombre de seguir reglas. 
Los ciclos de la luna son regulares, también las mareas. El azúcar se disuelve en el 
café con leche todas la mañanas. El corcho flota en el agua y el acero no es gelatino-
so. Todo esto son casos de regularidad. En el caso de las regularidades más básicas no 
se producen excepciones. Si un dfa no se disuelve el azúcar en el café con leche, pen-
saremos que el azúcar estaba adulterado, o que el café con leche contiene alguna sus-
tancia extraña. Si el corcho se hunde en el agua, sospechamos que o bien el corcho 
contiene algún material pesado o que lo que parece agua no lo es. Pero siempre supo-
nemos que existe alguna regularidad más profunda que explica la anomalía, Ja excep-
20 Sobre este punto, cf. S. Holtzman y Ch. M. Leich (eds.), Wittgenstein, To Follow a Rule, Routledge and 
Kegan Paul, Londres, 1981; S. Kripke, On Rules and Prívate Language, Basil Blackwell, Oxford, 1982; C. P. 
Baker y P. M . S. Hacker, Scepticism, Rules & Language, Basil Blackwell, Oxford, 1984; C. McGinn, Willgen-
stein on Meaning, Basil Blackwell, Oxford, 1984. 
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ción. Nunca aceptamos que se produzca la verdadera excepción, el milagro. Vayamos 
ahora al caso de la regla. 
Una persona que llega puntualmente al trabajo a las ocho está siguiendo una regla: 
un día podría decidir no hacerlo. Cuando las brujas deciden celebrar sus aquelarres las 
noches de luna llena, también siguen una regla: podrían convenir en alterar su conven-
ción o, por error, no celebrar el aquelarre la noche exacta del plenilunio. Desde hace 
meses no tomo azúcar en el café con leche, prefiero la miel, que también se disuelve. 
Todo esto son casos de seguir reglas. Hasta cierto punto, estoy en condiciones de ele-
gir las reglas que sigo, pero no las leyes de la nattu·aleza a las que me veo sometido. Y 
además el error en el seguimiento de la regla no desmiente su existencia (el otro día 
me equivoqué y puse azúcar en el café con leche; pero mi regla sigue siendo la miel). 
En cambio, si un buen día observase que el corcho se hunde en el agua y comprobase 
que el corcho era corcho, que el agua era agua y que ninguna fuerza extraña estaba 
actuando debería concluir que mi ley era falsa, que no siempre el corcho flota en el 
agua. 
La distinción entre regularidad y regla intenta poner coto a las ambiciones expan-
sionistas del método propio de las ciencias nattu·ales. Se insiste en que ese método no 
es adecuado para las ciencias del hombre, pues la conducta específicamente humana 
no está regida por leyes o regularidades, sino por reglas. Pero este hecho parece tener 
alguna relevancia para el tema que nos ocupa, pues, a primera vista, vendría a refren-
dar la concepción de la mente que se presupone en la decisión ilustrada; ya que en 
ella se hace referencia a un conjunto de capacidades cognitivas dotadas de un elenco 
de procedimientos cuya aplicación metódica desemboca en la determinación de lo 
verdadero y de lo falso, de lo bueno y de lo malo, de lo bello y de lo feo. En el con-
texto del pensamiento wittgensteniano, los procedimientos a los que se hace referen-
cia en la definición de la razón ilustrada serian reglas. Por tanto, en la medida en que 
se reivindica el carácter reglado de la conducta específicamente humana parece que se 
deja abierta la puerta a la decisión ilustrada, es decir, a un modo de vida regido por las 
reglas de una razón libre de prejuicios. 
Pero ello está lejos de ser cierto. Una cosa es coincidir con el ideal ilustrado en 
que la conducta específicamente humana está regida por reglas y otra muy diferente 
compartir el entendimiento que se tenga de tal tipo de conducta. De hecho, gran parte 
del análisis de Wittgenstein puede leerse como un esfuerzo por desmantelar la con-
cepción fundamentalista del seguimiento de reglas que subyace a la decisión ilustrada. 
La imagen de comportamiento reglado propia de la decisión ilustrada es la que se 
asocia, por ejemplo, al juego del ajedrez en el que un conjunto detallado de reglas pa-
rece determinar ineluctablemente qué movimientos son legítimos y cuáles no. Witt-
genstein intenta mostrar, sin embargo, que la cadena de razones que podemos dar para 
justificar un movimiento o un juicio tiene un límite, más allá del cual sólo queda una 
manera de actuar. Todo ello sugiere que el acuerdo en los juicios no puede fundamen-
tarse en un acuerdo en las reglas o en las definiciones. O dicho de otro modo, que el 
acuerdo respecto a la verdad, bondad o belleza de algo no puede fundamentarse total-
mente en las reglas de la razón. El adverbio 'totalmente' es importante en este punto. 
El análisis de Wittgenstein no excluye que pueda desplegarse una cadena de fundamen-
tación, lo que cuestiona es que tal cadena pueda sostenerse a sí misma. ¿En qué des-
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cansa, entonces, la cadena de fundamentación? En último tétmino en un acuerdo en la 
acción, respecto del cual sólo cabe preguntarse acerca de las causas, no de las razones. 
En consecuencia, una cadena de fundamentación sólo resultará convincente para los 
que compartan cierta manera de actuar. Tales modos de comportamiento son en gran 
medida variables de una cultura a otra. Siguiendo a H. G. Gadamer 21 , podríamos decir 
que todo proceso de fundamentación descansa en una estructtu·a de prejuicios y que 
cualquier esfuerzo por sacar a la luz esta estructura de prejuicios es necesariamente 
parcial, pues tal esfuerzo ha de descansar, a su vez, en una estructura de prejuicios. 
En estas condiciones vemos nuevamente que la decisión ilustrada tiene unas pre-
tensiones desmesuradas. En el psicoanálisis, el rechazo de la decisión ilustrada deriva-
ba de su teoría acerca de la estructura psicológica del hombre. En Wittgenstein, ese 
mismo rechazo responde a principios más genéricos que hacen referencia a las condi-
ciones de identificación del comportamiento reglado y, en consecuencia, de los proce-
sos de fundamentación. ¿Qué ocurre, sin embargo, con la actitud ilustrada que yapa-
rece haber recogido la presencia de prejuicios en el proceder de la razón? Intentare-
mos responder a esta pregunta en la próxima sección. 
4.2. Defensa de la actitud ilustrada: El sinsentido del relativismo extremo. 
Reglas y psicoanálisis 
Algunos autores consideran que del análisis de seguir una regla presentado ante-
riormente se siguen consecuencias demoledoras para la actitud ilustrada; pues, en 
principio, tal análisis conduce al relativismo extremo y es incompatible con el modelo 
psicoanalítico 22• Veamos, por tanto, si realmente la presencia de una estructura de 
prejuicios en todo proceso de fundamentación desemboca necesariamente en un rela-
tivismo extremo. Y, en segw1do lugar, tras rescatar a la actitud ilustrada del reto relati-
vista, elucidaremos hasta qué punto se puede defender el psicoanálisis a la luz de la 
concepción wittgensteniana de seguir una regla. 
Ciertamente, se podría pensar que el reconocimiento de la presencia de una es-
tructura de prejuicios en todo proceso de fundamentación y comprensión conduce ine-
vitablemente a un relativísmo extremo, es decir, a la imposibilidad de comparar el 
grado de racionalidad de creencias y valores que descansan en estructuras de prejui-
cios diferentes. El relativismo extremo se entiende como la defensa de la inconmensu-
rabilidad de sistemas de creencias. Una posición de estas características constituiría 
21 H. G. Gadamer, Verdad y método, Sígueme, Salamanca, 1977. 
22 Esta interpretación se puede encontrar en K. O. Apel, «Die Entfaltung der "sprachanalytischen" Philoso-
phie und das Problem des "Geisteswissenchaften"» en Id., Transforma/ion der Phifosophy, Suhrkamp, Fmnkfurt, 
1976, vol. 2, 28-95; J. Habermas, Dteorie des kommtmikativen Handelns, Suhrkamp, Frankfurt, 1981, vol. 2; A. 
Maclntyre, <ds Undcrstanding Religion Compatible with Believing?» en B. R. Wilson (ed.), Rationality, Basil 
Blackwell, Oxford, 1979. Se puede encontrar este debate en Wilson, op. cit.; S. C. Brown (ed.), Pltilosophical 
Disputes in the Social Sciences, Harvester Press, Sussex, 1979; M. Ilollis y S. Lukes (eds.), Rationality and Re-
lativism, Basil Blackwcll, Oxford, 1982; S. C. Browo (ed.), Objectivity and Cultural Divergence, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1984; M. Krausz (ed.), Relativfsm. Interpreta/ion and Confrontation, University of 
Notrc Dame Press, Notre Dame, 1989. 
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una seria amenaza para la actitud ilustrada, pues, aunque en este caso ya se deja de 
ver la liberación de los prejuicios como una decisión que se pueda tomar, se sigue 
manteniendo la idea de un proceso orientado en un sentido, en una dirección: la libe-
ración gradual de los prejuicios, el incremento de la autonomía individual. No obstan-
te, una vez se reconoce que no se puede dotar de sentido a la afirmación de una mane-
ra de ver el mundo sobre otra, de una estructura de prejuicios sobre otra, pierde su 
sentido la empresa ilustrada, pues ¿qué quenía deciJ, en ese caso, liberarse de los pre-
juicios o tener cada vez una visión más ajustada de la realidad? La idea de progreso 
en el conocimiento, implícita en el proceso de liberación de prejuicios y en la idea de 
autonomía individual, se desvanece ante el relativismo extremo. 
Es obvio, sin embargo, que la tesis de la inconmensurabilidad no se sigue del 
hecho de que toda fundamentación descanse en una estructura de prejuicios. Sólo se 
seguida si pudiésemos detectar dos estructuras de prejuicios radicalmente dispares. 
Pero, en la medida en que todo sistema de creencias que podamos identificar como tal 
descanse, necesariamente, en una estructura de prejuicios similar, en algunos aspectos 
centTales, a la nuestra, el relativismo extremo no será sostenible. En mi opinión, es 
posible construir un argumento que muestre que siempre se puede encontrar ese terre-
no común, esa estructura compartida de prejuicios, desde el que comenzar el proceso 
·de fundamentación y argumentación. En concreto, lo que estaría dispuesto a defender 
es el siguiente principio de similitud: Sólo podemos reconocer otro sistema de creen-
cias si asumimos que descansa en una estructura de prejuicios parcialmente semejante 
a la nuestra 23 • Sólo indicaré sus componentes básicos 24. 
En primer lugar, necesitaríamos contar con una tesis holista del significado for-
mulada en los siguientes términos: A la hora de determinar el contenido de una creen-
cia C, o de una emisión E, de un sujeto es necesario ponerlo en relación con un am-
plio trasfondo de otras creencias, deseos, habilidades, emisiones, etc.; de manera que 
la interpretación que se proponga maximice la verdad y coherencia del sistema de creen-
cias del sujeto en su totalidad. De esta tesis holista se sigue trivialmente el prin-
cipio de simultaneidad, es decir, que la adscripción de contenido a las creencias de un 
sujeto va de la mano de su evaluación, pues, de otro modo, ¿cómo podríamos saber si 
la interpretación que se propone maximiza o no la coherencia y la verdad de la totali-
dad del sistema de creencias? Ahora bien, de la tesis holista, junto con el principio de 
simultaneidad, se sigue el principio de similitud. Al situarnos al inicio de un proceso 
de interpretación de un lenguaje o de un sistema de creencias desconocido, ¿de qué 
otro modo podríamos respetar el principio de simultaneidad sino asumiendo que la vi-
sión del mundo del otro coincide en aspectos importantes con la mía? 
Imaginemos, en este sentido, un intérprete que desea determinar el sistema de 
creencias de un sujeto que habla un lenguaje desconocido. El intérprete observa que el 
23 Este principio de similitud se encuentr-.:1 fonnulado de manera precaria en el propio Wittgenstein: "La con-
ducta común de la humanidad es el sistema de referencia mediante el que interpretamos un lenguaje desconoci-
do" (L. Wittgenstein, lnvestigacionesfilosójicas, UNAM-Crítica, México-Barcelona, parág. 206). 
24 Par.:~ un tratamiento más detallado, cf. J. Corbl, «Undcrstanding, Truth, and Explanation», International 
Studies in the Philosophy of Science, 1988, 3, 19-34; Id., «In Defence of a Nonnative Scientific Epistemology» 
en E. Villanueva (ed.), Philosophical Jssues 3: Science and Knowledge, Ridgeview Publishiog Company, Atas-
cader{) (California), en prensa. 
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sujeto emite E en ciertas circunstancias, ¿cómo deberá interpretar esta emisión? 
Según la tesis holista, esta conducta se ha de interpretar de tal manera que, al relacio-
narlas con el resto de las conductas, emisiones, etc., del sujeto, maximice la verdad y 
coherencia de su sistema de creencias. Ahora bien, según el principio de simultanei-
dad, esto sólo se puede lograr si, al tiempo que proponemos una interpretación de E, 
evaluamos en qué medida maximiza la racionalidad de la totalidad del sistema de 
creencias en cuestión. Pero ¿cómo podría llevarse esto a cabo, dado que, al inicio de 
la interpretación, nada se sabe todavía acerca del resto de las creencias del sujeto? En 
último término, sólo queda abierta una posibilidad, a saber: que el intérprete proyecte 
su propio sistema de creencias sobre el del sujeto. Es decir, que el intérprete asuma, al 
inicio del proceso, que su sistema de creencias y el del sujeto comparten aspectos cen-
trales y, en especial, sus criterios de coherencia y verdad. El principio de similitud no 
es, con todo, exclusivo de los pasos iniciales en el proceso de interpretación. Está 
siempre presente, pues siempre habrá aspectos del sistema de creencias del sujeto que 
el intérprete ignora y cuyo contenido tendrá que fijar provisionalmente para avanzar 
en el proceso interpretativo. 
Conviene subrayar que el principio de similitud no excluye la posibilidad de que, 
como fruto de la interpretación, se pueda reconocer un importante grado de diver-
gencia entre los principios de racionalidad del intérprete y el sujeto. Ahora bien, ¿no 
podría ocurrir que, en alguna ocasión, se fracasase incluso en el intento de descubrir 
un mínimo grado de comunidad, en cuyo caso habríamos descubierto dos sistemas 
de creencias totalmente inconmensurables? A la luz del principio de similitud, lo que 
una situación semejante vendría a poner de manifiesto sería simplemente nuestra in-
capacidad para reconocer ciertas pautas de conducta como expresión de un sistema 
de creencias, no la detección de dos sistemas de creencias totalmente inconmensura-
bles. 
Podemos, pues, concluir que el análisis wittgensteniano del comportamiento re-
glado, a pesar de subrayar la existencia de límites en la cadena de fundamentación, no 
conduce necesariamente al relativismo extremo. Si bien la decisión ilustrada aparece 
nuevamente como obviamente ingenua, la plausibilidad de la actitud Hustrada todavía 
se mantiene. Se elimina la posibilidad de deshacerse de una vez por todas de los pre-
juicios desde los que articulamos nuestro pensar, actuar y sentir, pero se deja abierta 
la posibilidad de revisar cualquier creencia. En el caso de que se tratase de una creen-
cia básica o fundamental que formase parte de la estructura de prejuicios, siempre se 
podría encontrar apoyo en otros aspectos de la estructura de prejuicios para discutir la 
creencia en cuestión. Un movimiento semejante es igualmente posible cuando se trata 
de creencias pertenecientes al sistema de creencias de otro sujeto, ya que siempre 
habrá elementos comunes en los que apoyarse para iniciar el debate. Esto es, sin em-
bargo, todo lo que la actitud ilustrada requiere 25• 
25 En el ámbito de la ciencia cognitiva, Daniel Dennett (véase Id., D. Dennett, The Intentiona/ Stance, MIT 
Press, Cambridge, Mass., 1987) aparece como el máximo defensor de la teoría de la interpretación que acabamos 
de presentar. Para él, la adscripción de deseos y creencias está también condicionada por ciertos requisitos holis-
tas de racionalidad. De manera que la conducta que despliega un organismo, el entorno en que tal conducta acon-
tece y los deseos que al mismo se adscriben mantienen ciertos vínculos lógicos entre sí. Dennett vendría, por 
tanto, a compartir la mayor parte de las posiciones que se han ido desgranando a lo largo de los últimos párrafos. 
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4.3. Razones y causas: El 'status' del psicoanálisis 
En la sección 3.2, reivindiqué la respetabilidad científica de los supuestos ontoló-
gicos y metodológicos del psicoanálisis. Para ello, apelé a la defensa cognitiva de los 
compromisos ontológicos de la psicología popular, así como a la posibilidad de asimi-
lar los supuestos metodológicos básicos de la psicología cognitiva y del psicoanálisis. 
De este modo, el psicoanálisis, al igual que la psicología cognitiva y el resto de las 
ciencias especiales, se convertía en una teoría funcional destinada a explicar causal-
mente un tipo particular de fenómenos. Sin embargo, esta lectura del psicoanálisis 
puede resultar un tanto sospechosa a la luz del análisis de ]a conducta reglada pro-
puesta por Wittgenstein, pues tal análisis se basa en una distinción tajante entre reglas 
y regularidades, entre razones y causas. Por el contrario, nuestra presentación del mo-
delo psicoanalítico parece situarlo en un terreno intermedio entre ambas nociones, 
que tanto Wittgenstein como Davidson denuncian como inexistente; es decir, en una 
forma de discurso que cabalga entre la comprensión de la razones y la explicación 
causal, entre la descripción de las reglas, de los contenidos mentales, y el descubri-
miento de leyes. 
Por una parte, hemos visto que el psicoanálisis trata exclusivamente con seres hu-
manos y que las conductas que analiza son específicamente humanas, dado que sue-
len estar mediadas por complejos mecanismos de simbolización. De hecho, la tarea 
del psicoanálisis parece consistir en la interpretación de síntomas impregnados de 
connotaciones simbólicas. Pero, por otro lado, los síntomas neuróticos no parecen 
constituir formas de conducta en las que se sigan reglas. Un elemento central de la 
conducta reglada es la capacidad de decidir entre seguir la regla o no. En el caso de la 
pulsión inconsciente tal capacidad desaparece, no existe control sobre el síntoma y, en 
este sentido, es más una conducta causada que reglada. Pero, dentro del modelo witt-
gensteniano, no se puede dotar de sentido a la idea de que un contenido mental sea 
causa de una conducta porque los contenidos sólo se identifican en el seno de conduc-
tas regladas, y las conductas regladas responden a razones y no a causas. Se debería 
Los defensores del realismo intencional (véase J. Fodor, Psychosemantics, MIT Press, Cambridge, Mass., 
1987; F. Dretske, Iúwwledge and tite Flow of Informa/ion, Basil Blackwell, Oxford, 1981; R. G. Millikan, Lan-
guage, Thought, and Other Biologica/ Categories, MIT Press, Cambridge, Mass., 1984) se desmarcan de nuestra 
teoria de la interpretación, pues, de otro modo, no podrían concebir los deseos y creencias como entidades teóri-
cas que se postulan para la explicación causal de la conducta, y cuya realidad ha de poderse fijar, en principio, de 
manera lógicamente independiente de la conducta. La estrategia més adecuada para salvaguardar su realismo in-
tencional consiste en cuestionar el holismo del significado y defender una teoría atomista del contenido mental. 
Entiendo, sin embargo, que los argumentos de los realistas intencionales en contra del holismo del significa-
do y en favor del atomismo no resultan demasiado poderosos. En cualquier caso, esta disputa no resulta decisiva 
desde el punto de vista de la actitud ilustrada, pues ninguna de las dos posiciones cuestiona la legitimidad de ex-
plicar la conducta en términos de deseos y creencias y, en consecuencia, de un organismo que guía su conducta 
en función de sus deseos y creencias (as{ como la presencia de contenidos inconscientes que condicionan nues-
tras decisiones), con lo que son compatibles con los supuestos ontológicos de la actitud ilustrada. En lo que dis-
crepan es en el análisis de la estructura de esa manera de proceder. De manera que, desde el punto de vista de la 
actitud ilustrada, la principal diferencia radicada en que, en el ámbito del realismo intencional, el rechazo de 
la decisión ilustrada no podria basarse en la teorla de la interpretación, sino en ciertos principios generales de la 
psicología humana, que la psicología intencional se encargarla de establecer. 
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concluir, por tanto, que la elucidación del 'status' del psicoanálisis propuesta en la 
sección 3.2 es insostenible pues descansa en un error fundamental, a saber: suponer 
que los contenidos pueden actuar como causas y no sólo como razones. En conse-
cuencia, o bien reinterpretamos el modelo psicoanalítico en términos puramente cau-
sales (es decir, científico-naturales) o bien lo hacemos en términos exclusivamente de 
razones (es decir, científico-sociales). En otras palabras, o bien el psicoanálisis renun-
cia al carácter compulsivo de los contenidos inconscientes para entrar en el camino de 
las ciencias humanas, o bien se convierte en una ciencia natural, con lo cual vendría a 
subrayar que gran parte de nuestros comportamientos están regidos irremisiblemente 
por mecanismos naturales que escapan a nuestro control, con lo que la posibilidad 
misma de la actitud ilustrada se vería nuevamente amenazada. 
Entiendo, sin embargo, que se puede escapar a esta dicotomía sin violentar el 
planteamiento básico de Wittgenstein. Como hemos visto, Wittgenstein está interesa-
do en preservar la especificidad de lo humano frente al avance de las ciencias natura-
les. Ese afán le lleva a subrayar la distinción entre regla y regularidad, enb·e razones y 
causas. Con ello, Wittgenstein parece haber olvidado algo en lo que él mismo insistió: 
que los conceptos tienen límites borrosos y que el significado de las palabras viene 
determinado por su uso en un juego de lenguaje. Las dicotomías regla-regularidad, ra-
zones-causas, se proponen para subrayar las diferencias entre el juego de lenguaje que 
habla de lo específicamente humano y el que habla de lo natural. Sin embargo, la ex-
periencia psicoanalítica viene a poner de relieve que la caracterización que se nos 
ofrece de tales dicotomías quizá sea un tanto inadecuada, pues se cietTa a los matices 
de las distintas situaciones y desatiende el detalle de los actos fallidos, de los sueños, 
de los comportamientos neuróticos. Es más, dificilmente podría Wittgenstein dese-
char como espúrea y sinsentido la apelación psicoanalítica a los contenidos compul-
sivos para explicar la conducta, ya que tal práctica arraiga en nuestras estrategias ex-
plicativas más cotidianas, tal y como queda reflejado, por ejemplo, en el teatro clásico 
o en la novela del siglo XIX. En otras palabras, el autoengaño como base del compor-
tamiento compulsivo dificilmente puede considerarse un descubrimiento del psico-
análisis. Parece, pues, que si nos atenemos a los dictados metodológicos del propio 
Wittgenstein, hemos de reconocer que su análisis del juego de lo específicamente hu-
mano es incorrecto, dado que en tal juego hay un lugar para los contenidos compulsi-
vos, para las causas. 
Se trata, ahora, de ver en qué condiciones estamos dispuestos a apelar a conteni-
dos compulsivos para explicar un determinado comportamiento. En este sentido, en-
tiendo que los requisitos para adscribir un contenido compulsivo e a un sujeto S se re-
ducen básicamente a tres: (i) el sujeto en cuestión ha de ser capaz, en general, de 
desarrollar comportamientos reglados, (ii) los componentes del contenido compulsivo 
e han de ser utilizados por el sujeto en cuestión en contextos no-compulsivos del 
mismo sujeto, y (iii) el contenido compulsivo de que se trate ha de poder perder su ca-
rácter compulsivo. 
La condición (i) parece obvia, ya que sólo atribuimos contenidos mentales a los 
organismos que son capaces de actuar regladamente en esferas muy amplias de su ac-
tividad. La condición (ii) no resulta tampoco dificil de justificar. Según Wittgenstein, 
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la posesión de un concepto implica la habilidad para seguir ciertas reglas, para reali-
zar ciertos juicios. Por tanto, sólo podremos hablar de un contenido compulsivo cuan-
do el sujeto domine los conceptos implicados en el mismo, es decir, cuando sea capaz 
de utilizarlos adecuadamente y, en consecuencia, de manera no-compulsiva. Mas esto 
es lo que estipula la condición (ii). En otras palabras, para que una buena señora vea 
dominada su conducta por el contenido compulsivo 'Deseo a mi yerno' es necesario 
que posea los conceptos 'desear' y 'yerno', es decir, que sea capaz de adoptar los 
comportamientos reglados que están implicados en la comprensión de tales concep-
tos. Por último, la condición (iii) es lo que permite distinguir un condicionante psico-
lógico de nuestra conducta de un condicionante fisiológico. 
Estas tres condiciones respetan, como vemos, la intuición wittgensteniana de que 
los contenidos mentales se adscriben básicamente en el seno de conductas regladas, si 
bien abren la puerta a la existencia de casos alejados de la situación paradigmática 
inicial que pueden resultar de gran importancia al enfrentarse a algunos fenómenos 
como, por ejemplo, la conducta neurótica. Es obvio que no hay ninguna dificultad en 
reconocer que la conducta neurótica satisface los tres requisitos mencionados y, por 
tanto, que el psicoanálisis puede hablar legítimamente de contenidos compulsivos. Así 
pues, sin violentar el núcleo del pensamiento wittgensteniano, podemos incluir al psi-
coanálisis dentro de las ciencias humanas y, por tanto, salvaguardar sus consecuencias 
para la actitud ilustrada. 
5. PARA CONCLUIR 
La confianza en la razón engendra monstTuos. La desazón de esta experiencia his-
tórica da alas a los argumentos escépticos en contra del ideal ilustrado. Hemos visto, 
sin embargo, que tales argumentos sólo afectan al ideal ilustrado entendido como de-
cisión. Así, el surgimiento del psicoanálisis nos ha obligado ya a revisar esta lectura 
un tanto ingenua, y a definir lo que hemos dado en llamar la actitud ilustrada. He de-
fendido, a lo largo del texto, la plausibilidad de esta actitud frente a lo que entiendo 
son los argumentos escépticos más relevantes de este siglo. En este sentido, los mode-
los cognitivos nos han permitido rebajar las exigencias cientifistas de los neo positivis-
tas para dar cabida tanto al psicoanálisis como al concepto de agente. En segundo 
lugar, hemos visto cómo los argumentos en torno a seguir una regla no derivan en un 
relativismo extremo, lo que hubiese constituido una seria amenaza para la actitud ilus-
trada, sino que se limita~ a confirmar la actitud ilustrada frente a la inocencia de la 
decisión ilustrada. 
En este trabajo, sólo he reivindicado la posibilidad de incrementar el grado de li-
bertad en nuestro sentir, pensar y actuar. Nada he dicho acerca de si se pueden esta-
blecer algunos principios generales acerca de lo que debemos sentir, hacer y pensar. 
Incluso la adopción de la actitud ilustrada misma está necesitada de \ma fundamenta-
ción que no he proporcionado. Tal vez una psicologia intencional que desarrollase una 
teoría de la naturaleza humana y de sus necesidades fisiológicas y psicológicas podría 
servir de base para elaborar tal fundamentación y presentar algunos principios del 
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buen vivir. Esos principios, al igual que toda práctica y toda tecnología, responderían, 
por supuesto, al compromiso con ciertos valores básicos, sin los cuales perderían su 
sentido y toda fundamentación sería imposible 26. 
26 Los alumnos de Antropologla Filosótica de los cursos 1990-91 y 1991-92 han contribuido, con sus obje-
ciones y sugerencias, a fraguar la estructura expositiva de este texto. Por ello y por el interés que algunos de ellos 
manifestaron quiero dejar constancia de mi agradecimiento. Me han ayudado también los comentarios de Juan 
José Acero, Antoni Gomila, Tohics Grimaltos, Julián Marrarles, Carlos J. Moya, Josep L. Prades, Nicolás Sán-
chez y Vicente Sanfélix. 
